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lo l8 SociÉd 
APERTURA DE CURSO 

Con la solemnidad acostumbrada 
se celebró á las 7 de la larde del 
sábado el solemne acto de apertura 
del curso y reparto de premios. 

El amplio salón de acros de la 
Sociedad resultaba insuficiente pa
ra contener el numeroso público 
que acudió á presenciar la culta 
fiesta de la Sociedad, presentando 
un aspecto agradibilisimo el ver 
confundidas y mezcK:uas las nume
rosas alumnas que íisisten á las 
clases, con los alumnos. 

Abierta la sesión por el Sr, Pre
sidente de la Socied: d, Excmo. se
ñor don Francisco Ramos Bascu 
ñaña, el Sr. Secretario de la Socie
dad don Antón o Martínez Muñoz, 
dio lectura á una bien escrita me
moria, en la que dio á conocer las 
vicisitudes del pasado curso y las 
mejoras introducidas durante el 
mismo, y el programa que ha de 
desarrollar la Económica en el 
porvenir. 

De tan interesante trabajo, que 
fué con justicia muy aplaudido en
tresacamos los siguientes párrafos 
sintiendo que la carencia material 
de espacio nos prive del gusto de 
darlo integro. 

Bnseñanza de señoritas 
Muy grato es para los Amigos 

del Pais de Cartagena, el poder de
cir hoy que estas enseñanzas crea
das al amparo de la Sociedad Eco 
nómica por iniciativa propia, han 
prosperado, no obstante ser el pri
mer ensayo que á 1Í práctica se 
lleva en ésta, y haber tenido que 
luchar contra la rutina y el fana
tismo, que atrofian tocias las ideas 
por buenas y justas que sean; pero 
anulados por completo ese fana 
tismo y esa rutina, tienen hoy vi
da propia las enseñanzas de la mu
jer y á ella acude sin distinción de 
clases, á recibir la instrncción en 
compañía de los alumnos, ansiosas 
unas de adquirir la instrucción de 
que carecen, y ganosas otras de 
ampliar más la que poseen, con
vencidas de que á medida que se 
eleva en la mujer el nivel de su 
cultura, se elevan también su amor 
á la familia, su cariño al hogar, y 
su fé, amor, cariño y fé que son 
trilogio sublime por lo que jamás 
trabajaremos bastante, cualesquie • 
ra que sean los esfuerzos que el 
hombre realice. 

La mujer está ya convencida de 
que en la época presente, no 'e 
bastan la primera educación ni la 
instrucción primaria, sino /que ne
cesita aigo más para ejercitar sus 
funciones; la que tiene medios de 
fortuna con el trabajo intelectual, 
lo que no con el trabajo material, 
para poder concurrrir al progreso 
de la civilización que como es sa
bido consiste en la recta aplica
ción y aprovechamiento de las 
fuerzas naturales, y á ello contri
buyen lo mismo la simple obrera 
que la mujer estudiosa, instruida 
y sensata, que abunda entre nos
otros más de lo que se creé y no 
debe confundirse con la pretensio 
sa y pedante, condiciones de que 
también adolece el hombre. 

Las funciones de la mujer no de
ben ser de lucha, el arte militar, el 
derecho, las obras púb'icas, la tri
buna politica, todo en fin lo Jque en
durece los afectos ó pone en con
tacto con las muchedumbres, es 
impropio de sus condiciones. Pero 
el estudio de la religión y de la 
moral, para elevarse hasta el crea
dor y arreglar su existencia; la fi
losofía que le enseñará á conocer
se á si propio; la geografía y la his
toria natura! que le describirán el 
roundo que habita; la literatua y 
f 1 arte en toda su ex^ensido, que 

conducirá su alma al bien por me
dio de la belleza, la gramática pa
ra conocer los elementos propios 
del lenguaje, la historia sagrada 
y profana, que además de desco
rrerle el V'lo del pasado, jnstifica-
rá sus virtudes y su amor á la hu
manidad y á la patria; la|medicina 
y la higiene, que le permitirá cui
dar su salud, y la salud de los que 
ama; la economía doméstica, etc., 
todo puede ser comprendido por 
ella y 'todo debe serlo principal
mente, por aquellas cuya posición 
no exige una carrera ni un oficio 
determinado, si bien todas deben 
procurarse el mayor número posi
ble de conocimientos. 

La instrucción es además salva
guardia de la inocencia; la mujer 
inocente es siempre !a que de
muestra mayor serenidad en un es
píritu ilustrado. La exageración de 
los que se llamó santa ignorancia, 
fué siempre origen de grandes 
males y Fenelón ha dicho en ver
dad, que la que no tiene instruc
ción, no puede ocuparse en nada 
con inocencia. 

Soy por lo tanto de opinión que 
todos cuantos estamos obligados á 
laborar por su adelantamiento 
aunemos esfuerzos y procuremos 
ofrecerla medios para elevar su ni
vel intelectual á fin (1) «de que ad
quiriendo una mayor instrucción 
pueda infundir fé y espiritualizar 
la sociedad> que es en último tér
mino la misión de la mujer instrui
da, laboriosa y prudente que des
cribe el sabio escritor Fray Luis 
de León, en su obra inmortal «La 
perfecta casada'«En la alegría tie
ne en ella (el hombre) compañía 
dulce con quien acrecentará su go
ce comunicándolo; y en la tristeza 
amoroso consuelo; y en las dudas 
consejo fiel; y y en ios trabajos re
galo; y en las faltas, socorro, y en 
las enfermedades medicinas; acre
centamiento para su hacienda ; 
guarda de sus hijos; previsora de 
sus excesos; y finalmente en sus 
veras y burlas, en lo próspero y 
adverso, en la edad florida y en la 
vejez cansada, y por el proceso de 
toda la vida dulce amor, paz y des
canso. 

Hablando del obrero, dice entre 
otras cosas: La Económica tiene 
un concepto elevadisimo del obre
ro, y sabe que este no es ya en el 
día una máquina de trabajo mate
rial, sino que es un ser inteligente 
y libre que estimulado constante-
pjente por los mismos adelantos 
modernos y por los centros de cul
tura que les facilitan medios para 
adquirir conocimientos necesarios 
á su perfeccionamiento, buscan 
con avidez (aun á costa de sacrifi
car algunas de las horas destina
das al descanso), aquellas enseñan
zas que de momento le son más ne 
cesarías para las artes y oficios 
respectivos, como son las matemá
ticas elementales, ei dibujo, la ca
ligrafía, la gramática, etc., porque 
sabe que con solo estos conoci
mientos, tiene andadas las dos ter
ceras partes del camino, para lo
grar un porvenir más venturoso. 
Además saben los Amigos del Pais 
que el obrero español es la masa 
mejor dispuesta para adquirir una 
verdadera supremacía sobre todos 
los de las naciones más adelanta
das, supremacía que hemos defen
dido y reconocido siempre, califi
cándolo de verdadero artista, aun 
sin esa enseñanza, cuando se vé 
que, sin el auxilio de las máquinas, 
sin los accesorios para el perfeccio
namiento, no hay obrero acabado 
de salir de los rudimentos del arte 

(1) Morsno Nifto. 

/JCas mujeres/ 
¿Por qué las mujeres nos divierten tanto? 

Porque, siendo el mismo, varía su encanto. 
Y si aquella infunde terror con su llanto, 

esta nos alegra con su fútil canto! 
Unas nos convierten en rudos guerreros, 

nos transforman otras en mansos corderos. 
Las hay que nos pegan, cuando somos fieros. 

¡Cuántas nos la pegan, por ser cominerosl 
La mujer astuta síempe nos domina, 

y si es tierna y guapa, nos encalabrínj), 
Hay quien nos emboba, quien nos asesina. 

La mujer... ó vale, ó cuesta, una mina. 
Me gustan las niñas que son pegajosas: 

me desentumecen las escandalosas; 
ya me descarrilan las vertiginosas, 

ya me desentrenan las voluptuosas. 
Me enseñan los sabios más de lo que pido, 

me llaman las tontas, sin hacer ruido. 
Todas me preguntan quién es Don Cupido, 

y yo les contesto que es'un Dios... dormido. 
Las feas son listas, ágiles, discretas; 

las bonitas, locas, volubles, coquetas, 
Unas, bulliciosas, son mis panderetas, 

y otras, por lo agudas, parecen saetas. 
Las rubias me agradan por su aristocracia; 

quiero las morenas por su democracia; 
busco las trigueñas por su mesocracía; 

y á blancas y á negras debo mí desgracia. 
Muchos se desviven por las talentudas; 

pocos se descuajan por las mofletudas. 
Los raros persiguen á las bigotudas: 

y á mi no me pueden más que las viudas. 
Quien las examine y estudie con calma, 

verá que son flores, con espinas y alma. 
Maestras en el arte de Romea y Taima, 

vírgenes que aspiran á morir sin palma. 
Yo rujo de gozo, sí me inspiran celos, 

me consumo en ansias, si sufro desvelos; 
me derrito y lloro, si me dan consuelos,.. 

¡Yo amo la hermosura sin odiosos velos! 
¿Por qué respetamos tanto á las mujeres? 

Porque prestan vida á innúmeros seres, 
nos causan dolores, nos fingen placeres... 

¡Mártires sublimes de santos deberesl 
X. Y. Z 

ú oficio, que no acepte, en^piece, 
confeccione y concluya por sí solo 
el objeto que se le encargue, por 
complicado que sea. Esto no se vé 
en el extranjero, y si algún caso 
de estos se presenta es solo por ra
ra excepción. Allí, al pie de por
tentosas máquinas, n:icen, viven y 
mueren millares y millares de 
obreros, empleados únicamente en 
el solo toque que les corresponde 
hacer entre los múltiples que ne
cesita un objeto para ser fabrica
do. La perfección es consumada: 
pero es con la concurrencia de mu
chos, que solo hacen una cosa sin 
saber otra, cuando el obrero espa
ñol consigue todo sin ayuda de na
die, cual demostramos y podría

mos aemosuai a quien iv/ v"'̂ '*-»«* 
en duda con invitarlo á visitar 
nuestra maestranza. 

Con las excelentes condiciones 
naturales como el obrero español 
reúne, la Económica piensa, ¡Qué 
lugar no ocuparemos en la indus
tria el día en que á esos institutos 
artísticos vayan unidos los conoci
mientos científicos tan necesarios 

I para ja facilidad y mejor acaba
miento de la obra! ¡Qué mayor 
porvenir no se le presenta, al obre
ro, con esta instrucción gratuita 
que aquí se le da,, para ampliar los 
recursos con que hoy cuenta para 
su subsistencia! 

Vamos á poner término á esta 
parte de labor, cuya finalidad np 

es otra que la de prestar nuestro 
débil concurso al bien de la clase 
obrera; y si alguno de sus indivi
duos al honrarlo con la lectura de 
lo expuesto, acogen gustosos las 
manifestaciones que en nombre de 
los Amigos del Pais cartagineses 
les hago, todos nos daremos por 
muy satisfechos de nuestra obra. 

El director de la Sociedad señor 
Ramos Bascuñana pronunció un 
breve y elocuente discurso, en el 
que puso de manifiesto la satisfac
ción de los Amigos del País, por 
los progresivos adelantos de los 
enseñanzas, asi como por la im
plantación ya definitivas de las 
clases para la instrucción de la 
mujer, enseñanza que pueden ser
vir de modelo por su régimen pues 
asistiendo á una misma clase alum 
ñas y alumnos, no se había produ
cido la más pequeña queja, lo que 
prueba que el respeto y considera
ciones que merecen á los socios 
las jóvenes estudiantes, corre pa
rejas, con la consideración y res
peto á los alumnos, 

En un párrafo levantado expuso 
los bienes que pueden adquirirse 
por medio de la instrucción, acon
sejó á profesores y alumnos de 
ambos sexos no abandonen el ca
mino emprendido de la instrucción 
para poder llegar á una mayor 
prosperidad y 'á conseguir un por
venir risueño. 

Terminó declarando abierto el 
curso de 1912 á 1913. 

Al terminar su elocuente discur
so el señor director fué aclamado 
con nutridísimos aplausos y vivas 
entusiasta al ilustre presidente y 
Amigos del Pais. 
, Acto sQ^uido el señor profesor 

rinn Piii't-pnri'n Tzauierdo levó un 
bonito discurso quj versó sobre la 
ciencia y el progreso á través de 
la historia, siendo muy aplaudido. 

Seguidamente se procedió al re
parto de premios entre las señori
tas y alumnos siguientes: 

Dibujo de adorno.—Señorita Ca-
men González León, diploma de 
honor; señorita Isabel Gómez 
Sánchez, segundo premio; señori
ta Honoria Lorente Ferrel, men
ción honorífica; señorita Pepita 
Ros Aparicio, mención honorífica; 
señorita Dolores BarcelóMeroño, 
mención honorífica. 

Asignatura de Aritmética.—Seño
res don Francisco Ortega López, 
diploma de honor;don Antonio Ca

no Giménez, primer premio; don 
Ángel García Vidal, segundo pre
mio; don Rafael García Sala, men
ción honorífica. 

Asignatura de Geometría.—Don 
Francisco Ortega López, diploma 
de honor; don Antonio Cano Gi
ménez, diploma de honor; don Ra
fael García Sala, primer premio; 
don Isidoro Martínez Vidal, se
gundo premio. 

Dibujo linal.—Srta.Dolores Bar-
celó Meroño, primer premio; señor 
don Pedro Diaz Sánchez, primer 
premio; don Ángel Rodenas Sán
chez, segundo premio; don Anto 
GarcíaMolero, mención honorífi
ca, don Alfonso Sarabia Rulí.men-
ción honorífica; Francisco Vida 
Colmena, mención honorífica. 

Dibujo natural.—Don Aatonio 
Barceló Garcia.díploma de honor; 
don José Ruiz Bernal, primer pre
mio; don Alfonso Ruíz Sarabía, se
gundo premio; don Magín Solé 
Burcet, mención honórificia; don 
Antonio Navarro Sánchez, íd.;don 
Rafael de Haro y Melgares, id.; 
don Juan Pérez Burcet, id; don 
Juan Hernández, id.; don José Gi-
labert Pérez, id ; don José Nava
rro Moya, id.; don Francisco Her
nández Romera, id ; don Francis
co Cifre Barceló, id. 

Dibujo Artístico —Sr. Don Juan 
Coloma Víla, primer premio; señor 
don Antonio Peñalver García, se
gundo premio; Sr. D. Enrique Mar
tínez Martínez, mención honorífica; 
Sr, D. Apolínario Giménez Egea, 
id.; Sr. D, Andrés Martínez Gimé
nez, id.; Sr. D. Castor de la Torre 
Munuera, id. 

Asignatura de Caligrafia.-Señor 
don José Agulio Feraanoez, men
ción honorífica. 

Asignatura de Gramática Caste
llana.—5)r. U. AtijjcJ Oínv-Ia Vi
dal, primer premio; Sr. D. Lucia-
rio Costa García, segundo premio. 

Asignatura de Modelado y Va
ciado — Sr. D. Rafael de Haro 
Melgares, mención honorífica. 

Premios especiales.—Srtas. To-
masita Qarcia Segado, Candelaria 
García Segado, Luisa Diaz Apari
cio, Do'ores Díaz Aparicio, Josefa 
Pavón de Pineda, Caridad Fer
nández, María Gabarróñ Ósete. 

Colorido y coriiposición — Pre
mios especiales: Antonio Barceló, 
Rafael de Haro, José Ruiz. José 
Cebada, Antonio Navarro, Juan 
Victoria, Enrique Gómez, Fernan
do Toledoj 
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mi patrimonio real, y á los pueblo» inmediatos á 
ella, serán libres y francis: sin que por dichas tie
rra» se haga psgar cosa alguna á los emprendedo
res; las que fueaeo de particulares, y no de dichas 
clasfs, así labrantías como viñas, alamedas ó ca
sas que ocupaseo, y convlese derribar para el cur
so de la obra, y el te-reno que sea necesario en 
ambQS lados para su conseivacióo, se trazarán por 
peritos que elijan ambas partes, con más los da
ños que hubiese en elUs y su total iipporte que
da-a á censo redimible sobre el mismo canal, con 
el rédito de tres por ciento al año, á favor de los 
interesados, cuyo rédito pagará anualmente la 
compañía por el tiempo qne le dlifrute, y después 
mediante que se ha de reunir la finca á mi real 
patrimonio, será de cuenta de quien lo disfrut»se 
satisfscer dichos réditos respectivos al caudal prin
cipal que le corresponda, y no se impedirá, ni re
tardará á la compañía el curso, y seguimiento de 
las obras para la navegación poi las ̂  diferencial 
de precios que puedan originarse en cualí^'í*'' '*' 
saclón, si otras cuestiones de partes interesada^ 
ni por motivo alguno, quedando pribatíva, ̂  reser-
vada al mi consejo la decisióo de cualquiera dife
rencia que intervenga; en cuya conformidad se 
allanarán todas las diftcalMe». Y disputas que se 
oiigioasenpor donde transite el canal, ó canaleí: 
yiofEafpfeodedoreiloílemnlíaránloi diliQi da 

particulares en los términos especificado» f^^fste 
ítriículo, pues no es posible vencerse por compa
ñías particulares semejantes obras s'n este »eal au
xilio, y protección. 

XXlll. Respecto quepara feata navegación y 
canales se han de sacsr aguas necesarias de las 
madres, que actualmente tieaen los rio», sobre las 
cuale», ú otras que antes tuvieron, se hallaran al
gunos vestigios de mQÜoos, ó b tañes arruinados, 
y sin uso, los dueño» de semejantes molinos, ba
tanes ú otros edificios de sguas que hayan estado 
sin uso de diez años á esta patte, aunque cuando 
tñ edificaron fuese con privilegios reales, no pue
dan pedir á esta pompaRla réditos algunos con pre
texto del extravío de las aguas á los canales de 
navegación, ni por otro algúa motivo; porque 
siendo los ríos del páblico, y halláidosa en ruina 
y sin uso las objas hechas en ellos se deben re
gular como abandonados, y á título de vestiglos 
que es una prueba incontrastable del descuidado, 
no es justo estorbar otras obras que ¡se dirigen á 
la felicidad del reino. Y solo satisfará dice» compa 
fila los terrenos que ocupe de parlicnlares, ó sus 
réditos como se expresan eo el artículo precedente 
y tombien satisfará los réJItos, y proiuctos de 
cualquiera molioo, ó batan, que esté corriente, 
y se hiciese Inservible, por motivo de extraviar Us 
aguas pira dichoi caasies. 


